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			EL SOLDADITO DE PLOMO
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Aquella tarde, habían ido a casa de Jaime varios amiguitos para jugar y merendar. Así, después de tomar un rico chocolate con churros y tarta de manzana, se dispusieron a jugar al escondite. Y Miguel escogió el cuarto de los juguetes. Se acurrucó junto a un mueble donde había colocado un castillo y, delante del castillo, erguido y bien plantado, se hallaba un simpático soldadito de plomo. Miguel, desde su escondite, se le quedó mirando y al fin le preguntó:

			
				
					
				
			

			
					¿Y tú quién eres?

					¿No lo ves? Pues, un soldado. Un soldado de plomo. Mira mi traje: pantalones blancos, chaqueta azul, polainas negras, alto morrión con plumero. Soy un granadero.

					Sí, sí, pero te falta una pierna.

					Sí, pero soy muy valiente. Si yo te contara...

					Cuenta, cuenta, te escucho. ¿Has pasado muchas aventuras?

					Verás, te contaré la más importante. ¿Sabes por qué estoy aquí de guardia permanente a la puerta de este castillo de juguete?
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